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Advertimos á los señores susciitores de luera de 
Barcelona, que por liallarse en descubierto .con la 
administración de este periódico, dejó de remitír­
seles el número 91 del ]n’óximo pasado año y el 
índice correspondiente al tomo tercero, repartido 
con el último número, que tampoco se les servirá 
los que vayan publicándose en lo sucesivo, si 
cuanto antes no se sirven remitir el importe de 
sus atrasos en sellos de correos de un real, ó 
mejor, en libranza del giro mútuo. Los pagos que 
se hagan en otra clase de sellos, se considerarán 
nulos.

ESTERIOR DEL CABALLO.

Cruz.

Esta región tiene por base la apófisis espinosas de las cinco 
°seLs primeras vértebras dorsales; por delante está limitada 
por el cuello, posteriorm ente unida al dorso y lateralmente 
por las espaldas, concurriendo los cartílagos de prolongación 
^olos om óplatos á formar parte de la cruz.

La condición esencial que debe buscarse en la cruz, sobre 
iodo en los caballos de silla, es su elevación. Una cruz alta 
dando maynr elevación á la parte anterior del tronco, pro­
longa mucho mas la espalda, lo mismo que el músculo rom - 
'̂ oide, su principal elevador. Alejando de la colim a vertebral 

panto de partida del ligamento cervical, da á esta cuerda 
fibrosa una disposición mas favorable para el sostenimiento 
do la cabeza, al mismo tiempo que aumenta la extensión de 
iodos los m úsculos que desdo el ligamento van á parar al 
üoelloó á la espalda, facilitando así la progresión.
. Lacruz baja, además de tener menos desarrollo, ofrece otro 
jnconvoniente; cual es el de tener que sostener el vípedo an- 
ôrior una porción del peso del animal, á consecuencia de la 

‘Oclinacion del cuerpo que de ella resulta. Para espresar 
conformación que liabitualmente se encuentra en la 

V®Sua, se dice que el caballo es bajo de cruz ó de atjujas.

La cruz no solo debe ser alta, sí que también aparente y 
descarnada, es decir poco cargada de partes blandas. La ex­
periencia demuestra que una cruz carnosa se roza mas fácil­
m ente con la silla que una cruz seca.

Por lo  demás, com o lo hace observar muy fundadamente 
Mr. Richard, no se vó una cruz alta que sea carnosa y re­
dondeada; porque la altura de esta parte es debida al desar­
rollo de las apófisis espinosas que en la región de la cruz 
solo están cubiertas de m úsculos por su base. Los caballos 
que lo tienen m uy aparente se dicen aUos de agujas ó de 
cruz.

A consecuencia de la aplicación de arneses mal ajustados, 
ó de m ordeduras de otros caballos, la cruz es el sitio muchas 
veces de graves lesiones tales com o úlceras, cáries, esfolia- 
cion de los ligam entos, etc., cuya curación es larga, difícil y 
algunas veces hasta im posible.

La com plicación en la estructura de esta región, los m ovi­
m ientos m usculares en diversos sentidos que se verifican en 
ella, y la proxim idad, sobre todo, de los tejidos huesosos y 
ligam entos, explican suficientem ente la gravedad de las heri­
das que puede sufrir. Es preciso, pues, asegurarse con 
m ucho cuidado de la sanidad de la cruz que se reconocerá 
pasando la mano por esta región y  com prim iéndola algún 
tanto; si da muestras de m ucha sensibilidad e.s fácil que obe­
dezca á alguna llaga ó fístula, que los chalanes saben per­
fectam ente ocultar pintando la superficie afectada.

Dorso.

Esta región que sigue á la cruz, tiene por base las diez ó 
doce vértebras dorsales últimas y está limitada por la cruz, 
el lomo y las costilía.s.

Dorso bien conformado.
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El dorso bien conform ado debe presentar una concavidad 
muy ligera en su longitud. Si es demasiado cóncava el caba­
llo se. llama ensillndo. Esta disposición da m ucha mas flexibi­
lidad á la región á expensas de la fuerza, y aunque parezca 
m uy alta la cruz, no debem os fiarnos de esta apariencia, 
porque en este caso su altura no es mas que relativa con la 
del dorso, demasiado bajo. El caballo ensillado tiene amenu­
do ei vientre caldo; esta región sigue el rebajam iento del 
dorso. Guando el dorso en vez de presentar una concavidad, 
es recto, y aun convexo; se designa con el nom bre de dorso 
mulo,, de carpo, ó de camello. El caballo que presenta esta 
conform ación tiene las reacciones muy duras; pero este de­
fecto queda com pensado con  la mayor fuerza que tiene la re­
gión, y sobre todo por su grande aptitud para el servicio del 
basíe puesto que su dorso llena absolutamente las mismas 
funciones que una bóveda. Para este servicio se emplean 
con  preferencia el asno y el mulo que habitualmente presen­
tan esta conform ación.

Dorso ensillado.

La longitud del dorso también es suceptible de variacio­
nes, las cuales reciben los nom bres de largos ó corios de ras­
pa, según sean.

El dorso largo es amenudo ensillado; y en todos los casos 
da m ucha suavidad á las reacciones, al paso que disminuye 
la fuerza del animal, especialm ente para el servicio de la 
silla  y del baste.

El dorso corlo, por el contrario, es poco  suave, y por con ­
siguiente, mas fuerte para el tiro y demás servicios.

'L

Dorso d« cam ello, de muía ó de carpa.

La anclmra en el dorso es siempre una belleza, porque re­
vela un gran desarrollo de los m úsculos ilio-espinales y un 
pecho m uy ancho.

El dorso está sujeto á contusiones análogas á ias de la cruz; 
producidas asimismo por la silla. Son, también, difíciles de 
curar, aunque m enos peligrosas á c ü u s a d e  la m enor com ­
plicación anatómica de la región.

Lomos.

Los lomos ó rmüHC’5 forman la continuación del dorso, y 
tienen por base los mismos músculos sostenidos por las vér­
tebras lumbares. Están limitados por el dorso, la grupa y 
los ijares.

Participan de la mi.sma dirección que el dorso, cuando es 
ensillado, de m ulo, etc.

Respecto á la relación de su longitud, .solo podríam os re­
petir lo que liem os dicho ya del dorso largo y del dorso corto. 
Para el servicio de silla siem pre debe buscarse una longitud

media en los riñones, á fin de que el caballo reúna la fuer­
za á la flexibilidad de sus movimientos.

Lo mismo para los riñones que para el dorso, su anchura 
es un indicio de fuerza. Cuando los m úsculos que les sirvec 
de base están muy desarrollados y presenta un surco longi­
tudinal, se les da el nom bre, aunque im propio, de ritm 
doble.

Esta conform ación se presenta con frecuencia en ios caba- 
ilos de tiro y se estiende casi siem pre hasta el dorso.

Las enfermedades de los riñones son las mismas que las 
del dorso, y casi siempre son producidas por idénticas causas,

Grupa.

La base de la grupa está formada por los huesos coxales, 
elsacro, los m úsculos ilio-trocanterianos y las prolongaciones 
sacras de los isquio-tibiales.

La grupa forma realm ente el radio de los miem bros poste­
riores, y anatómicamente corresponde á la espalda; pero la 
unión recíproca de los dos coxales, y la fijeza de su inserción 
á la colim a vertebral, hacen que esta región se comprenda 
en el tronco del animal.

Los diferentes nom bres que recibe la grupa, dependen del 
espesor de los m úsculos que la forman, y de la dirección de 
los huesos que le sirven de base.

Cuando la grupa es muy carnosa formando dos eminencias 
laterales, y la espina sacra desaparece en el surco que se 
marca entre ellas, se llama doble, lo mismo que los riñones 
cuando ofrecen la misma estructura.

Drupa doble. Grupa cortante 6  de muía.

La grupa doble siem pre es ancha y estas dos condiciones 
deben buscarse sobre todo en los caballos de tiro. Para los 
caballos destinados á m ovim ientos rápidos, es un inconve­
niente; porque les da demasiado peso en la parte posterior, 
y les hace perder m ucha fuerza que se em plea para el moví 
miento lateral ó balanceo, resultado de una excesiva anchura.

Las yeguas de vientre acostumbran á escogerse de ancha 
grupa; y siempre la tienen mas alta que los cabulloSy lo  cual 
contribuye á que parezca que tienen la cruz mas baja.

Se da el nombre de grupa cortante, ó grupa de muía, ála 
que por tener la.s masas m usculares poco  desarrolladas, fot' 
ma un plano inclinado por cada lado de la espina sacra y se 
eleva en el plano m edio. Aunque la grupa de esta forma sea 
poco agradable á la vista, se presenta, sin em bargo, en ca­
ballos de mucha energía.

Grupa horizontal.
La grupa horizontal es aquella que sigue con  corta diferen­

cia la misma línea que los riñones. Es siem pre una belleza 
y solo se encuentra en los animales de razas distinguidas)
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como los caballos ingleses. Va acompañada constantemente 
de caderas bajas y  poco  salientes.

Cuando la grupa va en descenso desde la parto anterior a 
la posterior, se la llama caída; y toma el nombre de derriba- 
id, cuando este defecto llevado al exceso, la hace parecer 
mas corta. Si sobresale m ucho la punta de la grupa se llama 
grupa, puntiagtida ó alta de palomilla.

Grupa derribada. Grupa puntiaguda.

En efecto, variando poco la longitud del coxal, á su di­
rección se debe principalm ente la m ayor ó m enor longitud 
déla grupa. Así, pues, la grapa Iiorizontal siempre será lar­
ga; y por el contrario, esta región será tanto mas corta, 
cuanto mas caida se presente.

No solo bajo el punto de vista de la belleza es preferible la 
grupa horizontal ú la caida; Sino que hay otro m otivo de 
mayor importancia, fundado en la confirm ación anatómica 
del miembro posterior. Cuanto mas caida es la grupa, mas 
baja se halla del punto de origen de los m úsculos isquio- 
tibiales; y estos m úsculos son mas reducidos; de lo cual re ­
sulta una dism inución en su espacio de contracción.

Sin em bargo no debe creerse que esta dism inución de lon­
gitud de los m úsculos esté siempre en razón directa del cai­
miento de la grupa; amenudo el miembro sigue en gran 
parte el cam bio de dirección del bacinete, y se interna de­
bajo del cuerpo tanto mas, cuanto mas oblicua es la grupa; 
esta desviación en el centro de gravedad, sobrecargando el 
corvejón, y determ inando su escape principalmente de abajo 
hacia arriba, trae consigo la ruina de esta importante articu» 
lacion en los caballos de grupa caida, con  mayor prontitud 
que en los de grupa recta ú horizontal, cuyo corvejón  está 
menos sobrecargado y se estiende principalmente desde de 
detrás hacia delante.

LA CABALLERIZA
DE D. LU IS M ARTÍ Y  GELABERT.

Aunque no del todo terminada la lujosa cuadra, que el 
opulento naviero de esta capital don Luis Marti ha hecho 
construir en los bíijos de la casa que posee en el Pasaje de 
la Paz, nos anticipamos á poner en conocim iento de nues­
tros lectores algunos detalles sumamente notables que des­
puntan en olla, y cuyo conjunto constituye una verdadera 
obra de arte.

La magnífica caballeriza de que se trata, es de las llamadas 
dobles, constando, por lo tanto, de dos hileras de plazas, se­
paradas por una crujia, en uno de cuyos estrem os está situa­
da la pluza de espera, sirviendo el otro de entrada al local, 
desde cuyo punto ofrece aquel un aspecto tan bello com o 
sorprendente.

Se destaca particularmente en esta plaza, la testera cu ­
bierta de madera de melis, artística y preciosam ente traba­
jada. En la parto superior se ha colocado un reloj, debajo 
del cual figura una especie de escudo, en cuyo fondo, de color 
verde, se ven esculpidas en plata las iniciales del nombre 
del propietario, prim orosam ente labradas por los háliiles ar­
tífices señores Soler herm anos. Las partes laterales de la 
ínencionada plaza, están limitadas por dos gruesas cadenas

de hierro bruñido, sujetas á dos columnas de madera, que 
ostentan en su rem ate grandes bolas del mismo metal.

Las plazas en número de ocho, destinadas al alojamiento 
del ganado, son todas espaciosas y están divididas con  sóli­
dos talfieros, también de m elis, sostenidos en pilarotes que 
terminan con un pom o de latón. En las testeras llama la 
atención la pesebrera, cuyo antepecho es de un formidable 
grueso, con  el objeto de evitar que los animales puedan 
m orderlo y de que adquieran el vicio de tiro: su borde supe-  ̂
rior está revestido de una plancha de metal galvanizado.

El Sr. Martí ha adoptado para sujetar á los caballos un in­
genioso m edio, muy com ún en Francia, y que se va genera­
lizando en nuestro país. Consiste en la colocación  de una 
barra de hierro desde la parte superior del antepecho al 
suelo, de la cual se desliza un anillo que va unido al ronzal. 
Este, por ser de una longitud de dos palmos próxim am ente, 
impide que el caballo pueda encabestrarse, perm itiéndole, 
no obstante, com er y echarse con toda holgura y libertad. 
Adem ás, en el muro de la pesebrera y á una altura de tres 
palm os, hay en cada plaza el correspondiente que,
com o saben nuestros lectores, es una correa que, sujeta al 
bozo de la cabezada, no perm ite que el animal pueda echar­
se ni rascarse.

Cubren el muro de la pesebrera blancos azulejos, escepto 
la parte á que no puede alcanzar la boca  del caballo, que es 
de m adera labrada. En cada plaza se ha fijado una tablilla, 
en la cual consta el nom bre del caballo que la habita; y 
com pletan el conjunto cuatro preciosos cuadros al crom o, 
representando varias razas de caballos, cuya bien  com bina­
da colocación  contribuye al vistoso aspecto de la caballeriza.

A los pavimentos, todos de piedra, se les ha dado un suave 
declive á fin de que, sin perjudicar los aplom os de los ani­
m ales, se pueda dar fácil salida á sus orines, que van á pa­
rar á una gotera y desde allí rápidamente al sum idero.

La pajera y el granero se han establecido en sitio ú pro­
pósito y dotado de las m ejores condiciones para la perfecta 
conservación de las sustancias alimenticias. También los 
guardarneses son de grande capacidady llenan cumplidamen­
te su objeto.

Los m ozos de cuadra visten un lujoso y adecuado uniforme 
y su celo  en el aseo y pulcritud de la misma es tan esm erado, 
que nadie es capaz de con ocer por el olfato la existencia en 
el local de animal alguno; contribuyendo a las escelentes 
condiciones de la caballeriza sus bien dispuestos ventilado­
res para la renovación del aire interior.

Al Sr. Martí se le ha ocurrido la caprichosa, aunque feliz 
idea, de colocar en el techo, á la entrada del local, un colosal 
espejo  dispuesto de m anera, que permita al ginete, tanto á 
la salida com o á la entrada, ver reproducida fielm ente en 
aquel admmo su imagen y la de su caballo.

No es m enos acertado el pensamiento que nos indicó el ci­
tado propietario, de cubrir con la piel del celebrado caballo 
Amante uno de los techos de la referida construcción.

Felicitam os al Sr. Martí por el buen gusto y desusado rum­
bo que se transparentan en la descrita caballeriza, cuyas 
condiciones higiénicas, riqueza y hábil distribución consti­
tuyen una especialidad en su clase, desconocida hasta ahora 
en Barcelona.

La inauguración oficial, digám oslo así, de tan magnífica 
obra, tendrá lugar dentro pocos dias.

POSESION A G R ÍC 0 1 4  DEL SEÑOR CONDE DE LA PATILLA.

Junto á la villa de Benavente y en el centro de las mas fe­
races campiñas de Castilla, se extiende una rica y vastísima 
posesión que com prende una superficie de mas de once le ­
guas cuadradas, cuyo propietario es hoy (d 3r. conde de 
Patilla. Está dividida en diversos cuarteles, bajo distintas de­
nom inaciones, entre los cuales figura oEl bosque,» cuya casa 
representa el grabado que publicam os en este número. Estos

Ayuntamiento de Madrid



R E V IS T A  U N IV E R S A L  IL U S T R A D A .

cuarteles se com ponen de extensas dehesas, limitadas por 
inmensos bosques de encinas, en los cuales se encuentra una 
caza por demas abundante en conejos, perdices, liebres, ra­
posos y otros animales, propios de estos lugares.

En la casa del hostíue se encuenti'a, ademds de las locali­
dades destinadas á los cultivadores y guardas, una hospede­
ría capaz para contener veinte trabajadores, y una capilla 
para el culto católico.

En otro cuartel denominado «La Montaña» se levanta una 
inmensa caballeriza, donde pueden alojarse cuarenta y cinco 
potros amarrados, y al cuidado de un je fe  de cuadra, un al- 
beilar, seis m ozos y un picador. Contiene, además, este edi- 
ñcio un extenso picadero, enfermería, fragua y e.spaciosas 
cocheras.

En las dehesas de este riquísimo prédio, pastan hoy mas 
de 10,000 caliezas de ganado lanar, 50 yeguas de vientre, 200 
potros y unas 500 reses vacunas, ul cuidado de mayorales 
entendidos; ascendiendo próxim am ente el valor de estos ga­
nados ú la importante suma de dos m illones de reales.

Tan im portante propiedad es fecundada con los riegos (jue 
abundantem ente le proporcionan tos rios Esla, Osbigo y 
Terco, cuyas aguas recorren y fertilizan aquellas extensas 
campiiias, y en los que se encuentra rica y abundante pesca.

El Sr. conde de Patilla, dotado de gran inteligencia en los 
asuntos de cultivo y ganadería, m erced á grandes gastos y a 
una asiduidad exejuisita, ha logrado hacer de aquellas in­
mensas posesiones agrícolas, una de las fincas mas im por­
tantes de España.

LOS VENGADORES.
sejennaa parto tío M A U ltlC IO  TOL CAlCAOOll.

Extracto de la obra de Mayne-Reid,

XXV.

Lúgubres son los pen.samientos de Isidora al salir del 
jacalé. Detiénese antes de subir la cuesta, á la sombra de 
un ciprés, y en su espíritu se agita una idea mas oscura que 
la  sombra de este árbol.

Habíase detenido pura reflexionar sobre un proyecto dia­
bólico que acababa de concebir su monte, y que hubieran 
podido dar ú conocer las frases que murmuraba.

— Debía haberla matado en el acto, decía. ¿Volveré para 
proponerla un duelo á muerte?

— Pero si la matase, ¿do qué me serviría? Con esto no ob­
tendría el corazón de Mauricio. ¡Oh! los dos deben perecer. 
¡Madre de Dios! dadme fuerzas para satisfacer mi venganza.

Así diciendo, Isidora d a v a la s  espuelas en ios ijares de su 
caballo, y franquea rápidamente el declive del barranco.

Al llegar a la llanura superior, sigue siempre adelante, 
aunque ul parecer sin dirección fija; y absorta en una pro­
funda m editación, no observa un num eroso grupo que avan­
za á corta distancia, hasta que le advierten de su proxim i­
dad, los relinchos de su caballo, el cual se detiene de pronto. 

Por la exten.sa pradera cruza una cabalgata.
— ¿Serán tiradores? exclam a la jóven  después de oliservar 

atentamente. No; van demasiado bien vestidos para que se 
les pueda confundir con esos vagabundos.

— Tul vez sean los exploradores de quienes he oido hablar,
conducidos por el padre d e ......s í;........ellos .son. ¡Ay Dios! hé
aquí una ocasión de vengarm e, y sin buscarla yo. ¡Dios 
quiere que así sea!

En vez de internarse en la espesura, com o habla sido su 
prim er designio al divisar el grupo, sale al claro, y con ade­
man resuelto adelántase liácia los ginetes,ya muy próximos.

Un minuto después estal>a en m edio de ellos; su número 
era de unos cien hombres, mal armados, grotescamente 
ataviados, y cubiertos de polvo; pero en todos los semblan­
tes se pinta una expresión do gravedad, que apenas disi­
mula una momentánea sorpresa.

Isidora conoce á algunos de vista, pero no al hombre de 
edad madura, que aparenta ser su je fe  y que la interpela

para interrogarla, si bien un instinto misterioso le decía que 
era el padre del hombre asesinado, y también de la mujer 
que deseaba ver m uerta, ó por lo menos humillada.

— Decidme, señorita, pregunta W oodley Poindexter, ¿ha­
béis encontrado á alguno ú caballo, á pié ó acampado por 
estas inmediaciones?

Isidora parece vacilar antes de responder.
El plantador prosigue su interrogatorio con tanta cortesía 

com o se lo permiten las circunstancias.
— ¿Me será permitido preguntaros donde vivís?
— En lUo-Grande, caballero.
— ¿Venís directamente de allí?
—No, señor; dcl Leona.
— Esa es la sobrina del anciano Martínez, interrumpió uno 

de los hombres; su plantación está contigua á la del señor 
Poindexter.

— Sí, en efecto, replica la jóven , soy la sobrina d eD . Silvio 
Martínez. De la hacienda salí; pero hace ya dos horas 6 
algo mas.

— Entonces no cabo duda que habréis oido hablar sobre el 
asesinato perpetrado......
 ̂ — Sí señor, interrumpe Isidora. Dícese que están buscando

á la víctima. Supongo que será vuestra gente......
— Sí, sí; se refieren cá nosotros. ¿Y no liabeis oido decir mas? 

¿No habéis encontrado ó  visto alguna persona por aquí, .se­
ñorita?

— Una dama.
— ¡Una dama! re{)iten varias voces.
— Sí, señores.
— ¿No la conocéis?
— Parece una señorita americana.
— ¿Y no podéis darnos las señas poco  mas ó  m enos? ¿Cómo 

vestía?
—Iba á caballo, y con traje de amazona.
— ¿Dónde la encontrasteis?
— No lejos de aquí, al otro lado del chaparral.
— ¿Y á dónde se dirigía? ¿Hay alguna casa al otro lado?
— Sí, señor, un jacalé.
— ¿Y ú quién pertenece ese jacalé? continúa Poindexter.
— A don Mauricio, el cazador de caballos.
Entre todos aquellos hom bres circula un murmullo de sa­

tisfacción. Después de dos dias de inútiles pesquisas, han 
dado ul fin con el rastro del a.sesino.

— Mucho siento ser tan exigente, señorita, dice Poindexter; 
pero es necesario que nos sirváis de guia hasta el punto que 
habéis designado.

— Algo me desviaré de mi camino; pero no importa. ¡Vamos 
allá, señores! Yo os conduciré puesto que estáis resueltos á ir.

Isidora vuelve á cruzar el chaparral, seguida de los cien 
ginetes, que cabalgaban detrás de ella.

A poco tiempo detiénese la jóven  en un claro; y señalando 
cierto paraje de la llanura, dice á Poindexter:

— ¿Veis aquel ¡lunto oscuro que se divisa en el horizonte? 
Es la copa de un cacahuete. Al llegar á él veréis un barranco; 
franqueadle, y un poco mas lejos divisareis al jaculé de que 
os he hablado.

Los perseguidores tienen demasiada pri.sa para esperar 
mas detalles; olvidando casi á la m ujer que se los dá, pican 
espuelas á sus caballos en dirección al áriiol.

Solo se queda atrás un individuo de la partida, el cual acer­
cándose á Isidora, la dice con cariñoso acento:

— ¿Podréis indicarm e, señorita, qué caballo montaba la 
dama de quien habéis liablado?

— ¡Ya lo creo! ¿A quién no había de llamarle la atención? 
— Me refiero al color.
— Pues eso voy á deciros: era una yegua pinta.
— ¡Una yegua pinta! ¡Santo cielo! exclam a Casio Galhoun, 

reprim iendo un grito.
Y sin añadir una palabra mas, pica espuelas á su caballo 

para ir á reunirse con los vengadores, dejando á Isidora con­
vencida de que otro corazón se abrasoliacon ese fuego voraz 
que solo la m uerte puede extingir.

Ayuntamiento de Madrid
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•, r'',i

Casas-mataderos de Barcelona y  sus suburbios.
^eies m u e r t a s  e n  d i c h o s  c s t a h l e c i m i e n l o s  <m e l  m e s  d e  m a r z o  

i 8 7 9 ,  c o n  e x p r e s i ó n  d e  l a s  q u e  s e  h a n  e s p u r q a d o  ó  i n n -  

^ i l i z a d o p t o r  c o n s i d e r a r s e  i n s a l u b r e s  s u s  c a r n e s .

^ U t a d e r o  d e  B a r c e l o n a .— lieses sacrificadas.— Bueyes 
^— Vacas 410. —Terneras 1005.— Carneros 14,052.— Caslro- 

307.—Cabritos 007.— Corderos 2,384.—Cerdos 1,400.— 
^otalde cabezas 21, 556.

Keses e.spm-gadas. -B u e y e s  00.—Vacas 11.— Terneras 18. 
— Carnc-ros 7.— Corderos 4. Total 100.

Se lian inutilizado 2 carneros; 3,120 kilos de carnes y 
visceras, por desgarro, dem acración, estado m orboso ó ave­
riado.

Se han secuestrado y puesto en salazón poi- espacio de 40 
dias, 4 cerdos lazarinos en prim er grado; é  inutilizado las 
carnes de otros dos infestados de lepra en segundo grado.

M a t a d e r o  d e  U o s t a f r a n c h s .— Ilesos degolladas.—Car­
neros 3.— Ovejas 307.— Cabras 140.— Cerdos 43.— Total de 
cabezas 493.

Ayuntamiento de Madrid
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Se ha procedido al espurgo de una cabra, y á la inutiliza­
ción de carnes é hígados maleados, en cantidad de 10 kilos.

inspeccionados escrupulosam ente con el auxilio del m i­
croscopio, los 1503 cerdos sacrificados en ambos mataderos, 
durante el expresado período, en ninguna de dichas reses 
ha podido descubrirse la afección triquinosa.

El ganado era casi en su totalidad, procedente de Mallor­
ca y del Mediodía de Francia.

En la  E scu ela  de V e te r in a r ia  de M adrid , se están  h a ­
ciendo serios y profundos estudios sobre la naturaleza del 
muermo, enfermedad eminentemente contagiosa y por des­
gracia bastante frecuente y de difícil curación.

E ste  año n o  han  ap a recid o  a v es  a cu á tica s  en  e l lag o  de 
Bañólas.

D icen  qu e la  S ocied a d  B a rce lon esa  de a fic ion ad os  á la
caza va á establecer en esta capital un tiro de palom os gra­
tis para los asociados, y otros públicos.

E l c la u stro  de ca ted rá ticos  de la  E scu ela  de V e te r in a ­
ria de Madrid ha ofrecido su concurso á la com isión organi­
zadora de la próxim a exposición de ganados que ha de cele­
brarse en aquella villa.

En e l p e r ió d ico  «L a  V e te r in a r ia  E spañola» le e m o s  qu e
un señor veterinario (cuyo nombre no viene al caso citar) y 
otros muchos profesores (no dice de quó facultad) no han lo­
grado VER CON CLARIDAD triquinas en las carnes dcl cerdo 
que se halló triquinoso en el matadero de esta capital.

A lgo es que dichos señores las hayan visto c o n f u s a s ,  pero 
de todas maneras cuando se descubran otros en el mismo 
estado y  estén perfectam ente dibujadas é iluminadas al 
crom o y sobre todo cuando salten de la carne y por sus dan­
zas, m ovimientos y serpenteos se hagan visibles sin necesi­
dad de m icroscopio, entonces tendremos una viva satisfac­
ción en remitirles otra porcioncita de aquella sustancia, en­
cerrada en un bote herm éticamente, para que los traviesos 
animalitos no vayan á escaparse en el viaje.

En e l ú lt im o  n ú m ero  d e l p er ió d ico  fra n cé s  «R ev is ta  
Veterinaria de la Escuela de T olosa», vem os en lugar prefe­
rente un extenso artículo, en el cual al hablar do un bote 
recibido en aquel establecim iento, con carne procedente de 
los cerdos triquinosos que fueron descubiertos en el mata­
dero de esta capital, se dice haberse reconocido en ella c o n  

to d o .  c l a r i d o A l  la presencia de las tri((uinas; cosa que no han 
podido conseguir otros á pesar de haber u s a d o  excelentes 
m icroscopios.

En el citado escrito se dan las gracias al veterinario don 
Gerónimo Darder, inspector de las Casas-Mataderos, y publi­
ca además una extensa carta de don Antonio Darder, en la 
cual se describe á grandes rasgos, la historia de la aparición 
de la triquina en España.

En su  v ia je  a l ex tra n je ro  com ision a d o  p o r  e l A y u n ta ­
miento de esta ciudad, el director actual de las Casas-Mata­
deros, vió con  sorpresa en el de Milán un bote de carne tri- 
quinada procedente del primer cerdo que se halló triquinoso 
en el Matadero de esta ciudad. Supo, además, que en virtud 
de haber observado en dicha carne triquinas, procedióse al 
exam en m inucioso de los jam ones de Am érica, que en gran­
des cantidades allí se consumen, y ú los pocos dias fueron 
quem ados nada m enos que 90, por estar infestados del tri- 
quino. En su consecuencia se prohibió la entrada en Italia, 
de toda carne de cerdo extranjera.

Indudablemente los italianos, vieron c o n  c l a r i d a d \ o . s  tri­
quinas.

En el «E co de E strem a d u ra » co rre sp o n d ie n te  a l 6  de
los corrientes, encontramos el siguiente suelto:

«Leem os en L a . P r e n s a  G a d i t a n a  que en el ])arrio extra­
m uros do Cádiz, hay algunas personas atacadas de t r i q u i n a . ,  

asegurándose que en Puerta de Tierra, existe un matadero 
clandestino, donde tal vez se hayan sacrificado los cerdos 
t r i q u i n a d o s  que han producido ú aquellas el mal.»

En lo s  m eses  de M ayo y  S etiem b re  p ró x im o s  ten d rán  
lugar en esta capital 4 corriilas de toros. La em presa corre 
á cargo de D. ,Iuan Barnés, ventajosamente conocido del

Sf

Correspondencia de la  «R evista  Universal Ilustrada.>

P. B. (Codesal). Suscrito y pagado hasta A b ril.-R . C. (Can- 
fríinc). Enviados números, pagado el primer trimestre— L. 
(Tafalla). Remitida lámina T riq u in a .—A. de B. (Ribas). Ideffi' 
-M . V. (Espinar).Idem.—M. G. (Coin). Idem.—A. M. R. (Linares). 
Idem .-F .C li. (Fuentidueiía). Idem .-J . T. (San Feliu). Idem.- 
M. L. (Castejon). Idem.—M. L. (Fuentes). Idem.—M. C. (Bínefar). 
2 láminas T r iq u in a  y 1 E ster io r .—M. O. (Ceuta). 1 lámina Td' 
qu in a ; T r a t a d o  d e  l o s  p a l o m o s  y otro H i d r o f o b i a .—M. de M. 
(Elche). Remitida lámina T r iq u in a .-B . B. (Castellón). Idem.- 
F. S. (León). Idem.—A. F. (Sepúlveda). Idem.—F. M. (Olazagutia). 
Idem.—J. M. G. (Ecíja). Idem.—C. V. (Tarazona). Pagado hasl® 
fin de Setiembre; remitida lámina E s te r io r .—A. M. (Granadal. 
Enviadas las 4 láminas T riq u in a .—N. P. (Ripoll). Remitida lá­
mina T riq u in a .—M. F. (.Terez). Idem.—A. G. (Chiva).Idem.—J-1' 
(Albacete). Idem.—F. S. (Córdoba). Idem.—J. M. P. (Ronda).
—J. G. (San Roque). Idem.—P.M. ('Villajoyosa).Idem.-V. .T. (He- 
Ilin). Suscrito y pagado el 2.® trimestre.—G. A. (Obanos). Rewi' 
tída lámina T riq u in a .—.!. M. (Alcira). Idem.—J. M. (Palma). 
Gracias.—F. G. (Cádiz). Pagado el primer trimestre.—R. N. 
zar). Gracias.-i-R. X. (Támara). Pagado el primer trimestre.-E’ 
de A. (Ciudad Real). Recibida la suya, gracias.—M. V. (Usfiil)' 
Remitida lámina T riq u in a  —G. O. (Manacor). Idem.

público por la e.splcndidez, y esmerado servicio de los varioj 
espectáculos de esta clase, que en distintas temporadas 
iian celebrado en esta plaza bajo su inteligente y acertad; 
dirección.

Las dos corridas anunciadas para Mayo, se efectuarán ei 
los dias 11 y 18, y las cuadrillas serán las que tienen al frente 
los diestros Lagartijo y Cara Ancha. El ganado destinado i 

estas lidias, será procedente do las dehesas de Moruve j 
Concha, Sierra, de Sevilla. Para las de Setiembre, el Sr. Bar­
nés tiene en ajuste toros de Nuñez de Prado, viuda del 
tillo, y  Adalid. Matarán, Lagartijo y Chicorro.

L a  «B ib lio te ca  E n cic lo p é d ica  P o p u la r  ilu strada» que 
dirige y publica en la corte el conocido editor D. Gregorio 
Estrada, acaba de enriquecerse con un nuevo libro, titulado 
G u a d a l e . f e i j  C o m d o n r j a ,  escrito por el Sr. D. Eusebio Martinei 
de Velasco.

Es una bellísima obra, en la cual se describe la historiado 
nuestra patria durante el im perio godo, viéndose en ella bo: 
quejados admirablemente los principales acontecimientos 
políticos ocurridos en España en el trascurso de trescientos 
años.

Consta de 256 páginas en 8.® con  buen papel y excelente 
im presión, y  una caprichosa cubierta al crom o.

Suscribiéndose á la B i b l i o t e c a ,  cada volúmen cuesta chc 
t r o  r e a l e s ,  y los tom os sueltos se venden á s e i s .

Para los pedidos dirigirse á la Administración, calle del 
doctor Fourguet, núm. 7, Madrid.

H an lleg a d o  á n u estra s  m an os v a r io s  p ro sp e c to s  refe­
rentes á una nueva sociedad de seguros por la mortalidaii 
del ganado, denom inada L a  P r e v i s o r a ;  habiéndonos llamado 
la atención la circunstancia de estar aquellos documento 
impresos en Barcelona, cuando, según los mismos, la com­
pañía tiene su dom icilio en Madrid.

Con gusto hem os visto establecerse en poco tiempo varia? 
sociedades análogas en España, por cuanto esta competencia 
revela que el negocio promete.

A rm a s  b la n ca s . — H an lleg a d o  a i m in is te r io  de la 
Guerra varios m achetes, puñales y sables, primorosamente 
construidos en la fábrica de Toledo, y que tanto han llamado 
la atención en la Exposición universal de París. Dichas arma? 
están destinadas al em perador de Annam, y  las llevará la 
com isión española que está nombrada para ir á aquel pal? 
con objeto de celebrar un tratado de com ercio.

H a so lic ita d o  p r iv ile g io  de in v e n c ió n  de u n  fren o  para 
contener los caballos desbocados, el Sr. D. José Jordana. Do 
este aparato se han hecho ya pruebas y  ha dado escelente? 
resultados.

P
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SOCIEDAD CATALAM -
DE SEGUROS

A P R IM A S  F IJ A S ,

CONSTITUIDA
CONFORM E CON L A  LE Y

DE

19 Octubre de 1869.

POR LA

MÜETALIBÁD í IKDTlUZiCIOH

DEL GANADO.

I
DOIICILIO SOCIAL;

BARCELONA.
Ronda de San Pedro, n.° 167, l . “
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GUANO INSECTICIDA DE CO
________ _ i t m 'é m  --------- *

P R E P A R A D O  E SP E C IA L M E N T E  P A R A  E L  C U LTIV O  DE L A  V ID , N A R A N JO , E T C ., ETC,
CALIDAD GAKANTIZADA, CONTENIENDO:

10  p o r  c ie n to  a m o n ia c o  fijo .
2 5  id . id . fo s fa to  y  s u lfa to  s o lu b le s .

7  id . id . s a le s  de p o ta s a ,

asi como liidro-carbono y otras sustancias destructivas á la vida de los
insectos, á la par que fertilizadoras para el terreno.

Destruye completamente todos los insectos que atacan las raíces de 
las plantas, las que recobran nueva vida, gracias a las benéficas cualn
dades de este fertilizador. , x i

Su composición es inalterable, no esquilma el terreno y la aplicación
fácil por ser un polvo seco y muy fino.

Para informes y pedidos, dirigirse al Agente General en España,

P. MOMTOYA.
Dormitorio de San Francisc num.
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DE LA

TA AL (’RADA.
con tin u a ción  tle KH, 5500K.E11YX.

B a r c e lo n a  4 0  r e a le s ; p r o v in c ia s  50  re a le s .
í ^ ‘ K  id . 4 0  id ._ ^d. 3 . id . 2 4  id . id . 3 0  id .

IjOS t r e s  t o m o s  ju n to s  8 0  id . id . 1 0 0  id .
Los envíos se verifican en paquete certificado, v todas 

las obras están encuadernadas á la rústica. Solo se servirán 
los pedidos cuyo importe se satisfaga por adelantado. 

Administración: calle de Mendizábal 20, 2.°, Barcelona.

O B R A S  Q U E  S E  H A L L A N  E N  V E N T A
EN LA ADMINISTRACION DE ESTE PERIÓDICO.

Tratado completo sobro la cria de los palomos. . 4 reales
Folleto sobre la Hidrofoliia...................* ■ . . . .  4 »
Tratado de Equitación, por F. Baiicher. . . ! ! jO » 
Lamina de grandes dimensiones sobre Esterior 

del Caballo....................................................................  ^
Id. id. id. sobre la Triquina. . . , ! ! ! !  6 »

3 5 ,  R A M B L A  D E L  C E N T R O , 3 5 . ^

BAZAR PARISIEN.
SURTIDO

en

—»•♦?** t *——

E S P E C I A L I D A D  EN CUB I ERTOS ,
DESDE ORNAMENTOS

2  r e a le s  e n  a d e la n te . Ig le s ia s ,
.-V Capillas y Oratorios,

café.

RELOJES DE BOLSILLO
■garantidos 

DESDE 40 REALES UNO.

3 5 ,  R A lI M B I jA  d e l  C B N ’T ’R O ,  3 5 .

V  Entre la fonda de las Cuatro Naciones y  Pasaje de Baoardi.

ESPECIFICOS DEL DR.
CAFÉ NERVINO M EDICIN AL.-Acreditado é 

infalible remedio arabe para curar los padecimientos 
de la cabeza, del estómago, del vientre, de los ner­
vios, etc., etc.—-12 y 20 rs. caja.

PA N A C E A  AN TI-SIFILÍTICA, A N TI-V E N É ­
R E A  Y  A N TI-H E R PÉTIC A.—Gura breve y radi­
calmente la sífilis, el venéreo y los hérpes en todas 
sus formas y períodos.—30 rs. botella.

INYECCION M ORALES.—Cura infaliblemente y 
en pocos dias, sin más medicamentos, las blenor­
reas, blenorragias y todo fiujo blanco en ambos 
sexos —20 rs. fraseo de 250 gramos.
^JJ^LVOS DEPURATIVOS Y  A TEM PERAN ­
TES.—Reemplazan ventajosamente á la zarzaparrilla 
ó cualquier otro refresco. Su empleo, aun en viaje es 
sumamente fácil y cómodo.—8 rs. caja con 12 tomas.

PILD O RAS TÓNICO GENITALES.—Muy cele­
bradas para la debilidad de los órganos genitales 
impotencia, espermatorrea y esterilidad. Su uso está 
exento de todo peligro.—30 rs. caja.

Los específicos citados se expenden en las princi­
pales farmácias y droguerías de Barcelona y pueblos 
más importantes de la provincia.

DEPÓSITO GENERAL.
Dr. M ORALES, Espoz y  Mina, 18. MADRID.
Nota. Ll Dr. M o r a l e s  garantiza el buen éxito de 

sus específicos, comprobado en infinitos casos de su 
larga práctica como medico-cirujano, especialista de 
sífilis, venéreo, esterilidad é impotencia.—Admite 
consultas p o r  escrito , prévio envió de 40 rs. en letra ó 
sellos de franqueo.—E s p o z  y  M i n a , 18, M a d r i d .

DENOGUERA:
^ ■ v í x x x .  ± í & .

En este acreditado establecimien­
to se acaba de recibir una abundante 
previsión de e m b u t id o s ,  de la cla­
se conocida por s a l c h i c h o n e s  de 
V ic h ,  elaborados en Bagá, los cuales 
han sido escrupulosamente reconoci­
dos por el inspector de carnes de 
aquella población, según certificado 
que está de manifiesto en un punto 
visible del propio local, para satisfac­
ción de los consumidores.

Véndense al por mayor y menor, 
á precios sumamente equitativos.LECCIONES DE EQUITACION

POR D. JUAF MARTIN.

Picador honorario de §  las Reales Caballerizas
d e  s .  3 v r .  e X  F t & y  X > .  . A l f o n s o  X I I ,

Y

Profesor encargado del Picadero del Círculo Ecuestre de Barcelona

E cueslr^  H a m b la U  S a n t r MMc Un " ’ cabal l os,  puedon dirigirse al Círculo 

_ N O T A . - L a s  ciases eon deeemper.adas sieuipre por e. profesor, y ias h a ; ; s p e J S e r ; ,a ; : ‘ “ " r l r y ‘r e r o r U :i“ "
BarC6lona.— Establerímípntrt e> : .— “B a r d o , . . -  E . . . t l , c „ i e n .o  u „ . ,r á a c . de l .s  Sucoso.-.. 0 .  N. ,  c . -  - P . s . j .  a„
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